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Entidad menor presenta el segundo texto, la Memoria sanitaria de Valladolid de 

1894 que, sin embargo, reúne la curiosidad de unir la edición facsimilar de su original 

manuscrito, completo, y de su incompleta versión impresa. Ha sido publicada dentro 

de las celebraciones del VI Centenario de la Facultad de Medicina vallisoletana. El ori-

ginal, obra de Salvino Sierra, subdelegado y profesor de la Facultad, y Eugenio Muñoz 

Ramos, jefe del laboratorio municipal, forma parte de los procesos de toma de deci-

siones respecto al cambio en la legislación sanitaria que venía discutiéndose a lo largo 

del periodo de la Restauración. La Sociedad de Higiene pidió en 1889 al gobierno de 

España que dispusiera la organización de servicios municipales de desinfección y que 

mejorara los sistemas de construcción y de uso del alcantarillado. Para hacer frente 

a la segunda propuestas, el gobierno liberal ordenó en 1894 una encuesta sobre la 

salubridad de las ciudades, que recibió más de 100 informes de contestación, de los 

que sólo se publicaron unos cuantos. Ante la ausencia de fondos documentales cen-

trales, estamos a expensas de las pesquisas locales que, como en este caso, o en el de 

la Memoria valenciana de 1892 rescatada por Carmen Barona y Manuel Martínez (en 

Trobades, 1997) sacan a la luz las encuestas originales. Este texto, una rápida topografía 

médica de la ciudad del Pisuerga, muestra la larga transición entre la mentalidad am-

bientalista y la microbiológica, que en realidad, coexistieron durante decenios, pese a 

que en la ciudad castellana se gozara de un laboratorio bacteriológico puesto al día, 

según la información aquí contenida. ❚

Esteban Rodríguez-Ocaña, Universidad de Granada

Enrique Beldarraín Chaple. Los médicos y los inicios de la antropología en Cuba, 
La Habana, Fundación Fernando Ortiz-Ediciones Pontón Caribe S.A., 2006, 248 

pp., 17.5 cm., ISBN: 959-7091-61-5.

Se trata de un libro de formato cómodo organizado internamente en siete capítulos. 

Contiene también secciones de Agradecimientos e Introducción, una titulada Testimonio 

gráfico, la bibliografía y un currículum del autor. Es una edición becada por la Funda-

ción Fernando Ortiz con financiamiento del Fondo de Desarrollo para la Educación y 

la Cultura de Cuba y fue presentado en sociedad en el Centro Nacional de Información 

de Ciencias Médicas de La Habana en julio de 2006. 

El primer capítulo, Medicina y Esclavitud, está dedicado en esencia, al testimonio 

de la medicina académica isleña sobre varios aspectos de la población negra esclava 

usando para ello cuatro obras escritas por médicos alrededor del siglo XIX cubano. 

De estas obras, Beldarraín Chaple describe y comenta segmentos que le resultan in-
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teresantes que incluyen aspectos demográficos, sanitarios, fisiopatológicos y clínicos. 

Destaca, frente al corto recibo que les dio la comunidad científica local, el carácter 

pionero de las obras, las vicisitudes de su difusión, la trayectoria de los autores y de 

otros médicos nacionales. El capítulo está ambientado con la suerte de los aborígenes 

tras el descubrimiento de América por los españoles como antecedente de la escla-

vitud negra. En el segundo capítulo, Medicina de los indios de la isla de Cuba, de igual 

manera, trae el libro las noticias de tres obras de médicos cubanos que versan esta 

vez sobre la medicina indígena de la isla y no desde observaciones propias, como los 

anteriores autores, sino que usan como fuente los textos de los cronistas españoles de 

la Conquista. Los autores releen los clásicos para extractar aspectos de la vida de los 

siboneyes y taínos, incluidos los referentes a su práctica médica, y presentarlos ante 

sus colegas como ejercicio académico entre 1880 y 1936. El tercer capítulo inspecciona 

la actividad de la Real Academia de Ciencias Médicas, Físicas y Naturales de la Habana y 

su órgano oficial de publicación para dar cuenta de la presencia de intereses antro-

pológicos. Este organismo, de composición mayoritariamente médica, en las últimas 

décadas decimonónicas recibió trabajos, acogió debates y patrocinó expediciones 

que el autor clasifica como de corte antropológico. De ellos se dan fechas, títulos de 

los trabajos y apuntes sobre la formación de sus autores, sus opiniones y su conside-

ración en el medio académico habanero. Dedica atención especial a la escisión de la 

sección de antropología de la Real Academia para formar un nuevo organismo según 

directiva matritense informada en 1877. El nuevo ente, la Sociedad Antropológica de 

la Isla de Cuba, es el motivo del cuarto capítulo, desde su fundación en 1877 hasta su 

disolución en los últimos lustros del siglo. Los fundadores, los objetivos proclamados 

y los temas que animaron las sesiones y su revista son comentados desde el archivo 

de actas y publicaciones de la sociedad. Los capítulos 5 y 6 tratan, respectivamente, 

la participación protagónica de los médicos en la cátedra de antropología de la Uni-

versidad de La Habana y el carácter antropológico impuesto por ellos a la medicina 

legal isleña. El primero da cuenta de la fundación y desarrollo de la cátedra en las 

décadas iniciales del siglo XX, de las materias dictadas y de los textos de estudio, y, 

también, de la participación de los médicos como directores y benefactores del Museo 

de Anatomía Comparada (1823) y del Museo Antropológico Universitario (1903). Sobre 

los peritajes médico-legales se enfatiza su realización con técnicas antropológicas que 

fueron aplicadas durante el siglo XIX a dirimir problemas raciales y de identificación de 

esclavos muertos por lesiones. Luego, en el siglo XX, se expone el recibo del legado y 

su ampliación por los médicos de la Comisión de Medicina Legal de la Academia de 

Ciencias. El último capítulo se titula Doctrina médica neofascista: eugenesia, homicultura 

y algunos médicos cubanos de inicios del siglo XX. Trata la invención de la homicultura 

por médicos cubanos como una disciplina dedicada a producir y aplicar conocimiento 

científico para evitar la degeneración de la especie humana y promover su mejora-

miento. También toca el proyecto médico de hacerla una ciencia nacional y mundial 

en la primera mitad del siglo XX. Finalmente, sus relaciones con la eugenesia y los 
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debates médicos sobre la mezcla de razas, las conductas antisociales, la inmigración 

antillana, jamaicana y china, entre otros temas. 

El libro entrega justamente lo que ofrece en su título Los médicos y los inicios de la 

antropología en Cuba. Reúne un abundante material, probablemente disperso, en torno 

al eje médicos-antropología que hace loable el esfuerzo. La vinculación de trabajos his-

tórico-médicos a este eje y, por tanto, su inclusión en el libro, se ve favorecida por el uso 

de una acepción amplia de la disciplina antropológica y su abordaje metodológico. El 

único criterio limitante sería el que tales trabajos puedan vincularse a los prolegómenos 

de la antropología isleña. A mi entender, esto lleva al texto a contemplar las incursiones 

médicas en un dilatado período de tiempo y sobre una mayúscula diversidad de temas 

que le dan un acentuado carácter enumerativo y pandean su calado analítico. Explicaría 

también una común ausencia del contexto y que se queden sin profundizar asuntos 

de la importancia del racismo científico o de los efectos prácticos de la homicultura y 

la eugenesia en el pueblo cubano, o del proceso de institucionalización de la ciencia a 

través del discurso médico y su influencia en la configuración de la nación, o, también 

por ejemplo, el carácter colonialista que tal vez tuvo en muchas ocasiones la antropo-

logía. El texto se inscribe en la tendencia tradicional de la historiografía de la medicina, 

es decir aquella originada en la medicina facultativa, en sus archivos y dedicada a la 

celebración del saber y las prácticas de la profesión. Estos médicos, la mayoría formados 

en el extranjero y discípulos de eminentes maestros, son miembros de la élite social 

habanera, altos funcionarios del gobierno y políticos. Ellos escribieron para sus colegas 

de la academia, fueron precursores en la difusión de la ciencia europea y protagonizaron 

hitos como la apertura de la Secretaría de Sanidad y Beneficencia en 1909, «nuestro 

primer ministerio y primero a nivel mundial» (p. 208), como la introducción y desarrollo 

de la homicultura que «tuvo gran florecimiento y esplendor en Cuba, considerada su 

verdadera cuna» (p.189), o, el descubrimiento del homo cubensis «uno de los temas más 

polémicos de la antropología cubana e internacional» (p. 164). Fotografías de algunos 

de estos médicos, de las portadas de sus trabajos, de la sede de la Real Academia que 

los convocó y de las deformaciones elefantiásicas de unos de sus anónimos pacientes 

se reproducen en la sección de Testimonio Gráfico (pp. 213-232). Así, la sesquicente-

naria revisión realizada, es enfocada a proveer argumentos para la tesis de los médicos 

antropólogos pioneros, en el marco de un añorado dominio de la medicina sobre la 

antropología y de una inexplicada exclusión de la materia antropológica en la cátedra 

de medicina de la Universidad de la Habana. 

En mi opinión, quien lee el libro lamentará particularmente la insuficiencia del 

contexto de los hechos y la privación de información para el contraste, así como de 

bibliografía crítica. Esto permite una narración sin tensiones en la que las fracturas del 

proyecto médico son tímidamente atendidas y se transmite la idea de una opinión única 

de la que se ausentan los demás hombres y todas las mujeres del entorno cubano. 

Una hagiografía, en fin, que pretende en ese sentido definir la historia. De otra parte, 

son ausencias que también facilitan otro riesgo historiográfico que el autor asume a 
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veces cuando juzga desde el presente las «abominables» actuaciones de los esclavistas 

(capítulo 1), o el uso de las nociones de asepsia y contagio en la medicina indígena 

(capítulo 2) o las «ideas científicas absurdas» de la eugenesia de principios del siglo XX 

(capítulo 7). Son cuestiones con las cuales se endeuda Enrique Beldarraín que junto a 

los deslices en la gramática normativa y otros detalles no cuidados de la edición me 

hacen pensar en esta obra como la trascripción apretujada de un magnífico cuaderno 

de apuntes de investigación cuyas notas de campo se ordenaron apresuradamente en 

un producto prematuro. ❚

Marco Aurelio Luna, Universidad de Granada,

 Universidad de Pamplona (Colombia)

Diego Armús (eds.) Disease in the History of Modern Latin America: From Malaria 
to AIDS, Durham, Duke University Press, 2002. ISBN: 0-8223-3057-1.

Desde el título, Enfermedad en la historia de América Latina moderna, mismo se plantea 

el propósito de esta colección de ensayos: una mirada a la historia a través de la óptica 

de la enfermedad. Lejos ya de una historia de la medicina como relato heroico de una 

ciencia que avanza, o de la “conquista” de una enfermedad determinada, los trabajos 

aquí recopilados dan cuenta de una disciplina consolidada en el continente, que enri-

quece el estudio histórico al conceptualizar la enfermedad como lugar de decantación 

de interacciones políticas, económicas, sociales y culturales y al incluir la salud y la 

enfermedad como elementos importantes de la experiencia histórica.

El libro consta de once ensayos, laxamente organizados de forma cronológica, que 

abarcan el siglo XX y estudian, además de Brasil, México y Argentina (los países más 

representados en los estudios latinoamericanos en Estados Unidos), enfermedades en 

Colombia, Perú y Bolivia. A cada ensayo corresponde una enfermedad: malaria, histeria, 

enfermedad de Chagas, tuberculosis, lepra, uncinariasis, sífilis, hospitalismo, enferme-

dades mentales, cólera y SIDA (que en Brasil conservó su acrónimo en inglés AIDS). 

Sus autores son reconocidos estudiosos del tema que trabajan en América Latina o en 

universidades estadounidenses. 

El excelente ensayo introductorio de Diego Armús da cuenta de la riqueza de la 

producción reciente en el campo de la historia de la medicina, la salud pública y la 

historia social de la enfermedad en las últimas dos décadas en América Latina. Los tra-

bajos recopilados en el libro son una muestra de lo mejor que se escribe actualmente 

en este campo, ilustrando la variedad de temas y perspectivas abiertas a la investiga-

ción. Logrando con éxito “evitar la tentación de concebir la historia de la enfermedad 


